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¡Asi se impone ell'sgimen b3!chev¡'qu~!
, .

Una prueba de la bondad y ef~cacia del sis~ema
._._~_ .. ..., -Al

La CAP.CEL [ONIATO en CUBA ':, ,

" En la parte má~, oriental d;) la 1s- más cnajonnn~e y despia1ado pbn
, 'la de Cut)a,se levanta, pétroa y 50111- llc llnlqullnmiep;to fislCO y exp8ri.
~-;'Xbrla,la cárcei de, Boniat9. Son cinco mOIltllclónblológica que h:1.conoci­
:;A~(1nmensospabelIones ..SiLuo.,jos1m t:..'.l do el rnu'udo occ1d¿l,ltal,en toda.. .su
ff$páramo' donue hasta la vegetación, histo.r1n. Módicos ruSO!" che-cos, y ,
~f:,'queen CUba es generalmente¡ fron- CJInUIl!stUS cUI:Janos, dIrigen e~te .
):¡uosa y lUJurian"e,aJl1 pa.l.eCÓha- PLm do Exterminio y Experim::mta­
:-:',ber muerto de verguenza, Dos dc ción. Nd :;0:n03 hombres, somos
),~.,:esos p.Hiel1<''ileS~,econocen como las l:~p0ctros, cAueldo·. cubiertos d,,)
r::'i:'·tapi~das". Alli, en cel~as de, cinco pid¡ gUlllUpuS llUllHUlOS.Estamos"

101" diez pies, a do.s prIsioneros por .(,:omo',aqW~lLI.Sfotos{.l.e los C'ampo3
lda, cientos de hombres se ago¡,~n de ConCt:ntiraCióllque 'espantaron al .

"l'f) Y , mueren.. Esta denuncia tIC-. Mundo. si pudrelan u:S1i~des-verno::;.,
l.~":I>·nep~as pro~abilid~~es de llegar al también: s~· espu'.ltai'íun pero aqui
.::,:! e.~_cdor, pdl a ,~ucaIla, muc~os s~ nadio puede hacer~oto~" c~.to.cs und.
I ." expondrán lllcprcsal1as bLUtalc.:l. cárcel comunista. Nuestra salud em-
,i\~NosoLros,los ¡>rcg().JPolltlco3 Antl·· pcora por dia. La Pol1neurltis y la.

:~omunl.stIlBdo 111.Cárcel de Boniato, AvltnllllnosJ.g~ellerul1zadu CaUS(,1.¡ll;S
en la provincia de Orientó, i Cuba, .' , .

. 'llevamos afios cGl1f1nl\do1:l:1111'vur Il tm~os entrc llm;otros, nos. matan de
). • 1l1ll',¡etU. len tu. pero inexorable Se

l"te} n1U~Btros fRmlllnrc1:l nln qlle nu~¡ per·. '.'." ...•.
fi-}': • ~ •• ' • conlrOlltun problemu8 con los reflc-

~~"l mitan tan BI.<1uiellL(.()llIl1nIClllIlO.1j o 1 d" -n 1 f lt d,:;; ' os, e n a coor maclO , a a a e
J".¡.conellos,Blnpul!cl Hcllllllll enVlUI 'lib'! h t t .;¡I",,' e Ul r o' a ras ornos nerVl050S'
\ ',1,' una C'lrtll cne{'rJ'lld()~ plJur que tic- . q .". ", y , .1"::' . <.' , .. "". y dIgestIvoS de tojo tipo y se mega

~:".I..lI\S rablosa.l en celdas con vCIitanas t t 1m t 1 i t, ' -d' L'ij!!:: hermétlcllmente tapiadas con plan- ~ a den e ta,as iSeflnClUdlllClea. jW
)chlls de acero. Con un agujero .en p.arpa os es ~n n ama os" enr~ c­
l:Uri rincón como. única instalación, cldos. ,las eUClassangrantes,los d1en
~8anltur1a donde se acurimlan los tes d~~.c~~naJ~~~,flojos, cayéndos,e.
~orines y excrementos haciend()'irres-, Las bocas y labios agrietados, llenos,

,í~1.~I'~pirableel escaso aire dc una feti- de llagas, el cuerpo llcno de pústu­
¡:¡:;t y', dez casi irrespirable; sin sol, sin luz, l~s oscuras, las l~lgl>Cs,genitales,
~nl ,en' penunbras constantes, casi cie- pIes y cuello invnllldos por hongos,
~;;é;.":gosy con la más rigurosa prohibi- la piel escamo,':!.ltgrisácea.:. y s~
1:~A\\ci6nde damos asistencia médica de niega totalmellte la asistencia mé­

¡~ualq).1icr tipo o medicamento 0.1-, dicH..Ea escorbuto ya produce en m\1
:'tguno, estamos siendo sometidos al chos do nO.9otroshcmorragias por la
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a manera de

prólogo

Amigo íect'or: con íntil11a satlsfa.cclón ponemos a' tu a'cance y

consideración este modesto ·folleto, fruto del esfuerzo de dos g.~upos
de compañeros, que la revista ácrata "RUTA" de Venezuela reunlé
y publicó en s'u N9 15 en septiembre de 1973, Y que Oflclo3 VariOs,
integranLe de la FORA en Tucumán 10 reedita pcr conside'::ar~omUy
oportuno dado el auge· desplegado poa: el bolcheviquisrro en estosúl~
timos t!empos, gracias a la demagog:~ proporcIonada por el peronls­
lYO. QuIzás sea sin mayor exageración uno de -losmás serios peligros
que acechan a los' pueblos que por carecer de este conclCimiento se
prestan con facllldad a servir de conejillo de experimentación a una.
organización obcecada en 11\. unidad de la absoluto impartido a t:-a­
vés de·l Estado ror la dlctadura del partido, ajustande, los resortes
dl:'~Estado a tal pun~o de convertir. a todo país dominado en una
extensa cárcel. .

La similitud teórica y orgániea de la iglesia cristiana nos lleva
a conjugarla en igual medida y poslción al bolohevLquisl.nc',el amo.
r~.usmo en ambss es p:-l'Jverbial"El fin justifica los medios" sc'brc la



base de este fatíd'co fundamento la Iglesia. nl'lOló a la humanidad
$ome!ida a su dominio pc'r casi dos mil años, c1eLuvo,contuvo y per­
s,guió con saña enferml:m a todo I1.mn!~ode Invt~:;Ll~a~ciÓncientífica,
la s'mple duda a la palabra divina, bastaba para ser condenado a la
hOg'ue·ra, LQS :bolchcvlques Jl';'ocedcn con If~tlnl cnsailumlento a t'xlo
ad' ,'sarlo o de dut'iJsa condue'a a 'Io~ de~IJP¡\os Impartidos por el
par'.;·:do, La evoluciÓn. científica la aplican eon sud~smo fIlosóf'co;
quien duda de. la 'bondad de la dictadul'll del pruletariado está !oco.
des'2quillb:'ado y sometido al lavado del cere,bl'O () 'conducido f'nalmen­
te n las cárceles de las estepas de Slberla, donde lit muerte es el mejor
alivio a los pesares tí'slcos y psíquicos,

No nQS lleva eolinterés de forzar con nuestros ar,gumentos y pun·
tos de vista a una de.finic'ón tuya, el ejemplo y nnáll:>is de los dncu­
mente·s eXlpuestos nos .parecen lo suficientemente clocllen'es, como
pa~a que te ub~ques en la verdadera atalaya de la revolución sociaL
Comba'lr el partidismo, el principio deautnrldad CCmolo hace la FOR1\.
YCl1mprender que el'Estado en cualquiera de sus formas que adopte
se·:·á siempre el obstáculo paro. arribar a una organización so,c1a1,
dGnde rija el prlnclp10 del amor y respeto humano, la libertad, la jus­
ti~:a y la solidaridad como el fundamento filosófico de esa f.:Jcledad,

Oficios Varios de Tucumán sumá su e'sfuerzo a la tarea perma­
nc·nte de ofre·cer de una maneI1a u otra, ejemip.los que sirvan d~ ba'5'2
y orlen'aclón a la capacita-clón y emancipación del homb'rf; d~ t':GO
vestLglo de autoridad y privilegio, con la frQmaclón de esa persona­
lidad será poslhle detener e'se vertlcallSU10 obsecuente, que conduce
a la esclav:tud y la anulación de la 'POl'Il<lna,lIdadhumana, aspiración
manifiesta en totkl.s Ins tendellclas llolitlc:\l-,' y 1I1C'vlmlcntos IdeolÓ­
g:cos que ambIcIonall ei Jlotle·l' del gstitdO,

Sociedad de Resistencia Obreros.

de Oficios Varios

.'\DHElUDA A LA F. O. R. A.

Stri3." Los Ceíbos y P¡jlrao~ S. M. de Tucumán
La Comisión A!lministrativll.



El Mito del Partido
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la Revolución' no es Obra de los Partidos

Las revoluciones de tipo soc'al no Son efectuadas por "l)al'tidos".
grupos o ct¡.adros: acaecen como e] resultado de fuerzas históricJ.s y
contradlcc:oncs que ponen en actividad a ampllos sectores de, pobla..
ción. Se t::aducen no sólo -como afirma Trotsky- porque las "ma­
sas" hallan insoportable la saciedad existente, sino tamlblén a con­
secuencia d:e la tensión entr •...: lo actual y io posible,. entre "lo que es"

y "lo que podía ser". La mlseriaabyecta solamente no p,'oduce r,,·
volueiones. La mayor parte de las veces ocasiona U:':.J.d,:smaraliza­
ción mútil o, lo que' es peor, la lucha prlvada y personal pa~a so'3re­
vivir.

La Revolución Rusa de 1917 gravita en la conciencia de todos
como una pesadilla, pD-vque fue en gran part,e la consecuencia de
"insoportables ,condiciones" de una d,esvastadora guerra imperialis.
ta. L()s sueños en ella contenidos fueron pulverizados por una guerra
civil aún más sangrienta, por el hambre y la traición. Lo que cmer­
gió de la revoiución -fue la rUlna, no de una vieja sod ~dad, sino de
las esperanzas de construir una. nueva. La Revoluctón Rusa falló
lD.mentablemente al sustituir el zarismo por el capitalinmo de Esta­
do. Los bolaheviques fueron las trág'cas víctimas de su ideología y
en gran número pagaron con sus vidas durante las purgas de los
añ'Js treInta. Intentar adquirir una sabiduría total de ese frustrado
ensayo revolucionario es rídículo. Lo que podemos aprender de las
revolncJoncs del pasado es lo que todas ollas tienen en comÚn y sus
profundas limitaciones, si se c'Jmparan con las enormes posib'llda..
dQS qUe aho~a se- abren ante nosotros.



El ra.~::n más sorprcndentc dc las pasadas revoluc'ones 1;'5 que se
in:daron espontáncamente. Tanto si se examinan los prolegómenos
de la R~'Ii:)luc¡ón 1i'rancesa de 1789, como si se estudia la ae lB4l:l, ia
Com nna de París, la revolución rusa. de WU5, la caída dd' zarlsmo
en 191'7, la revoluc'ón húngara de 1956, o la huelga g:me;'al francesa
de 1968, las fases Inic"ales son generalmente idénticas: Un períOdo

de fermentación que se transforma. espontáneamente en una insu­
rrección popular. Que ésta triunfe o no depende de su resolución, o
de si ellEstad'o puede emplear eon ef'eacia su 'fuerza armada, es ¡;le­
clr, si las tropas puede,n ser lanzadas contra el pueblo.

El "gIo~ioso partido", allá donde existl;', va casi Invárjablemen~e
det,rás de los acontecImientos. En febrero de 1917 la organ'z,aclón
bolQhevique de Petrogrado se opuso a la declaracIón de huelga, pre,·
c's1.mente en el momento mismo en que la revolución estaba desti­
nada a expulsar al zar. Afort.unadamente, los trabajadores ignora­
ron la 'Uirección" bolchev:que y proclamaron por doquier la huelga.
En los aconteclmlcntos que siguieron' nadie se vio más sorprend:do
por la revoluciÓn que los, partidos "revolucionarios", incluyendo los
llo1ellcv·,qucs. Lo recuerda el lIder bol<fucvlqup. Kayurov con estas p.a..
labras: "No hubo C~1l I~bsohllo nhlll'U1U\ direotrlz del parti!.1o,., el co­
milé d.~ Pet·,'o!:'l'ltllo hahil~ Hlllo clc~tcmlltoy el mllrCScntante dcl Co­
mité Central, C:llllllrlUlu Shlll~lmlllOv, Ilfll Itwll,I)IlZ del dllr InlC'iat\v:t
alguna para 1lI Hlgullllltll cIlIL".Lo C'IIILIIWIlHOfllom un Qu'eho afortlL.
nado: antes do la dl'tmll~lón dl'l eOllllt~ do l'etI'OI~n1.(lo,la evaluacIón
Que éste hnc!¡L do In 111tlllll~l(lII Y dI' Iill 1'01cn ella cra tan dep'omblc,
quo do /lClf:Il',I'lo', lmlllLJlldol't~:1:111:1 mll!ntaeJones cs dudoso quc la. re·
vululllón Illl 111l11"'11L11I'odllddo cualld<t lo hizo.

rrancia lS68
l'," i

Idén~lcas hIstorias podríamos aducir en las revoluciones que pre­
cedle~on a la de 1917 y en las Q'ue siguIeron, Citaremos solamente la
mis rcc~ente: lo. rebell6n es~udlD.ntll y ,10. huelao. genera.l en F1;ancln
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duran tú m~y() ,junto de M68. Existe una Cll11Íl tertdcndll t\ olvldnt
que cer<;a de una docena de partidos de tipo bolchevique, "altamen­
te centralizados" existía en PalÍs en ese momen~o. Rara vez se men"

ciona que cada uno de estos grupos de "van'guardia" desprecllliba la
re-belión estudiantil del 7 de mayo, cua.ndo las luchas en la calle se
inlclaron do veras. Los trosk!stas de la JOR,fueron una notable ex.·
cepclón, si bien se l'mitaron a dejarse llevar por los acontecimien­
tos, siguiendo en lo sustancial las directrices del Movimiento 22 do
Marzo. Hasta el ,7 de mo,yo, todos los grupos maoístas crlt~caron la
revue,na estudiantil como algo periférico 'Y sin importancia. Los trots·
kistas del FER 10 consideraron como "avcntnrista" y trataron de
hacer abandonar las -barr:cadas a los estudiantes el 10' de mayo; el
po,; tido comunista, por supuesto, jugó un papel de completa traL.
ción. Se 'baIlaba cautivado pOr el movimiento popular, pese a distar
mudho de dlriglrle. Es sarcást:co que la mayoría de estos grupos bol·
cheviques se' dieran a la tarea de maniobrar sin pudor alguno en
las asambleas estudiantiles de- lo, Borbona, en un esfuerzo por con­
troladas, e introdujeron en ellas elementos dC' dlscord:a que acaba.­
ron por desmoralizar a todo el conjunto. Después, para completar
el sarcasmo, todos e:-\Js grupos bolchevlqucs se pusieron a charlar
acerca de la' necesidad de Una "dirección centralizada" cuando el
movimiento colapsó -un movimiento que se produjo muy a pesar
de sus directrices y, en ocasiones, en oposiclón a eUas.

Las revoluciones y rebeliones de alguna importancta, nO' salamen­
te revelan una fase espléndidamente anárquica sinO' que tienden tam·
b'én, espontáneamente, r. crear sus propias formas de autogoóbierna
wvoluclonario. Las -secciones parislnas de 1793-94 fueron las más no·
ta·bles fCl.'mas <.leautogJ)bierno creadas por cualquier revolución soc'al
en la historia. Una forma más conocida: las eonsc,jos, o "so'victs"
establecidos ror los trabajadores de Petrogrado en 1905. Aunque me~
nos dcmocn'itlcos que las seccianes, el consejo estaba destinado a re.·
aparecer años más tarde en a.lgunas revoluciones. Sin embargo, otra
forma de autogobierno, o autogestión I:,evoluclonaria 'lo fueron l<Js
comités de fábrica establecidos por los -anarquista.": en la iRevoluc1ón
iEspañola de 1936. Finalmente, las secciones reaparecieron en las
asambleas de cstudlo,ntcs y en los comités de acción durante la re­
vudta y la hueJga general de París, en mayo-juniO' de 1961.



tlegldós a. este punh::¡ debemos préguntár <J.Vé rúl desémpeña el
"lntrtido revollldon:trio" en todos 'estos desal\i'ollos. Para comenzar,
hemos visto que tiende a tener una función inhib'itoria; en modo
alguno de ¡'va.nguardia". Allá donde existe o ejerce influencia tiende
u refrenar ei flujO de los acontecimientos, no a "e'oo1'<1ina1'''las fuerzas
revolucionarias. Esto no es casual. El partido está estructurado de
acuq:jo con las líneas jel'á1'quicas que refleja la sociedad misma, a la
que pretende oponer'se. Pes'a a sus pretensiones teóricas es un orga..
nismo burgués, un Estado en miniatura, con un aparato y un cuadro
cuya función es tomar el poder, no dis,olverlo, Afincado en el período
pro-revolucionario asimila todas las formas técnicas y mentalidad de
la bu:ocracin.. Sus miemtlr'Os están educados en la obediencia, en los
conceptos preformados de un dogma rÍg:do, y enseñados a reverenciar
10,1 Ildcrismo. &ote lldcrismo o función dirigente del partic'o, a su vez,
lOebasa en costumbres nacidas del mando, la auto:'idad, la man:pu­
lación y hegemonía, Esta situación empeora cuando el partido par.
ticipa en elecciones parlamentarlas, l')ebido a las exigencIas de las
campañas electq:'ales, el partidO' acaba. de modelarse a sí mismo total­
l11ente de Rcuerdo con las formas existentes e incluso adquiere los
atavíos externos del partido electora\. La situación se detarioraaún
h1ucho más cuando el partido adquict'c grandes medios ¡le propagan­
da, costosos cuarteles, generales, numerosos ,¡Je'riódicos , controlad~s
rígidamente P,I:' la cúspide, y un "Apárato" pagado; en resumen, una
burocracia con Intereses creados.

L.a Jerarqlfia del Mando

I

A medida que el pl'l.rtido créce, la dIstanCia e.ntre la direcéión y los
hombres de balle Se acrecienta fatalmente. Los líderes lio so,lamente
:;e conVlérteh en "persónajesh, sin.::¡qué l)lerden contacto eón la situa..
clón viva en bs filas bajas, Los grupos lúcalcl¡', qué conocen su Sltuá"
c'6n de cada momento muc110 mejor que cttaIquler lídcl:" remoto, se
Ven obligados a subordipar ('Ú vislÓli directa a las dli'éctrlces de ~rribál
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Los dldgel1teS, que CaréCel1 de todo ctlllo~:n1lento directo d9 los prO"
blemas locales responde'n rutinaria y cautamente. Si b~en reclama una
mayor amplitud de m ',:'as y justifica una mayor "competencia teóricl;l"
propia, la competencia del líder tiende a disminuir cua~to más as¡,
e'ende en la jerarquía ~e mando. Cuando más nos acercamos al nivel
dando se Vmlan las decisiones l/reales", mejor I:.>bsérvamús el carlÍctcr
cOnservador del proceso que elrubora lás decisiones, cuanto más 'bUIO~

Criticas y ajenos son los ,factores que en:fran en juego, tltnto máS
lús consideracIones de prestigio y el atrincheramiento suolantan Hl.
creación, la ImagInación y 10.d,edlcación desinteresada á los 'objet:vos
rovo,luciOnarlos,

" El resultado es que el partido ,"fC hace menos eficiente desde' un
. punto de vista l'evnluc'onario, cuanto más busca la eficIencia en la
jerarquía, los cuadros, y la ccntra'¡;zaclón, i\lInquc todos vnyan al
¡Jasa, las (\:'denes suelen ser en gcneral cquiVl:.>cadas,sobre todo cuando,
los acontecimientos empiezan a f1~ir rápidos y a tomítr giros inespe~
rados, lo cuai acaece en todas ,las revoluciones. El partidó solamente
es eficiente en "un sentido: en d .de moldear n la sociedad de acuerdo

con su Ilrollia imagcn jerárquica si la revolución tiene éxito. Crea la
burocracia"la ccntralización y el Estado. Alienta las c'ondi'Ciones socia.
les que justifican este tipo de sociedad. De aqui que en vez de desapa·

rec'er progresivamen~e, el Estado controlado por el "gledoso partido"
preserva las condiciones csenciales que "neccsita" la existcneia de un
E~tado, y d~ un partido para "guanJarlo". '

Por otra parte, este tipo de partido es eX!l:'cmadamente vulne·~:l~
bIc cn períodos de represión. La b.lrguesía no tiene sino que e<:hat '
mano a la dirección para destruir todo el morvlmlento. Con los líderes
en prIsl6n u ocultos, el partido queda paraUzadl:>. LOs obedientes:ad!he •.
r:dos no tienen a qUien obedecer y tienden a dispElf'sarse. La desmo­
ralización sOblteviene rápidamente. E:l partido se ·descompOll1c, nO

sólo por su atmósfera, sino también por la escasez de recursos intcl1I1os.

Las anteriores aflrmgciOnes no ~i:.>nmc,ras hipótesis O juicios, sinó
el r~sumen histórico de todos los part~dos' mUltxistas de masas del
slgio pasado -los socialdemócratas, los comunistas, y el partido trots~
kista de C~llán, el único partido dcmasas en su género-o Pretender
que cstos partiebs dcjaron de interpretar seriamente los principios

marxistas no basta pÚa lmp~d'¡r otra pregunta: ¿'Por qué este, hecho
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se dio por primera vez? El ca~ es que estos partidos degeneraron
po. que estaban estructurados según los modelos burgueses. El gcrmt:ll
de la degeneración le ollevahan implicito desde su nacimiento.

Ei partido bolchevique escapó a esta suerte entre 1904 y 1917 pq:
una razón: fue una erganlzación ilegal durante la mayor parte de
los años que condujeron a la revalución. El partido se veía continua·
mente destruido y recenstruido, de manera que hasta que' no tomó
el peder nO' pudo cristalizar en una máquina plenamente centralista,
b l\)crática y jerárquica. Por otra parte, se hallaba mtnado por las
faccianes. Esta intensa atmósfera defac~ión persistió a lo larg':> de
1917, hasta la guerra civil, aunque la direc:ón del partidO' era extre­
madamente censervadera, un rasgo que Lenln tuvo quP. comba:tir
uquel año, prime,re para volver a orientar el Comité Cen~lral contra
el gObierno Provisional (:EI fameso conflictO' sobre la tesis de Aibri,l),
y luego para empujar aquel organismO' a la insurrección en ectubre.

En ambos casos hubo que amenazar con dimitir del Comité cen~l.'al y
llevar sus puntos de vista a "los niveles más bajos del partido".

Disputas entre las' Facciones

En I!>lB las disputas, entre facciones cobraron tal gravedad acerca
dol trn.tado de lBrcst-lLltovsk, que el partidO' bolchevique estuve a punto
de esclndlrse en dos partidos comunistas irrecanclllablp.s. Los grup:>s
de la Oposición Bolchev~que, así come les demócratas Cen!lr'allstas v
la Oposición Obrera, riñeren duras luchas dentro del partido bolche.
vLque a le largo de W19 y '20, sin 'hablar de les mevimlentes de opo­
sidón que se desarrollaron en el Ejército RojO' debido a ,la tendencia
de Tretsky hacia la centralización. -La completa central'zac\ón del
Partido Bolohevtque -la lmallzación do la. "unidad leninista", cemO
sería denominada más tarda- no se efectuó hasta 19,211, cuandO' Lenin
consiguió persuadir al décimO' congresO' del partida de la necesidad
de proscr,!bir las facciones. A esta 31!tura, la mayería de los guardIas
blancos habían sido aplastados y los intervencionlstas habían retirado
sus tre.vas d~, Rusia. \
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No nos cansaremos de su~rayar que los bolchcvlques tendieron a
centrallzar de tal modo su partido, que cada vez se hallaron má~
aislados de la clase obrera. ,Esta relación raramente ha sido investi­
gad{\,en los cí1cu;os bolchevlques de los últimos días de Lcnln. y éste
fue lo suf:oclenlte¡honesto como para reconocerlo. La Revolución Rusa
r.o se limita a la historia del partido bolchevique y sus segu dores.
Bajo la marca de acontecimientos oficiales des(l:itos por los historia·
dores soviéticos 'hay otros más esenciales, como ~i movim'ento espon­
táneo de los trabajac'ores y campes:nos revolucionarios, que pos::e­
rlormente se enfrentarían con vioJencia a la buroCracia policíaca de
los boloheviques. Al caer el zarismo, en febrero de 1917, los trabaja·

d,I.'JS estabiecieron espontáneamente comités en casi todas las fábri­
cas de iRus:a y manifestaron un creciente Interés por inte,rvenir en la
maroha de las empresas; en junio de lIH7, en la' conferenc'a de los
comités de fábrica de toda Rusia, celebrada en Petrogrado, los traha­
jadores pidieron "la organización de un estrecho control de trabajo
sobre la prollucción y la distribución", Las conoluslones de esta con·
ferencia rara vez son mencionadas en los informp.s leninistas acerca
de la Revolución Rusa, pese a que la r r:opia conferencia se alineó con
los bOlche,viques.Trotsk,y, que describe los comltés de fábrica como
"la más dir~cta y genuina representación-del proletariado de todo el
r,aís", toca sólo superficialmente el tema en los tres volúmentes de
su h'storia de la revolución. Sin cID/bargo estos organismos espon­
táne;:)s de autc¡goblerno eran tan importantes que Lenin, desconfiando
lograr el control [obre los consejos en aquel verano de li9i7, estaba
dispuesto , abandonar la consigna "todo-el poder para IGSsoviets" pc1:

e·l'de "todG el poder para los comités de fábrica". Esta posición habría
empuj¡¡¡do a los' tlJldheviques hacia una actitud totalmente anarco­
sindicalista, aunque es dudoso que hubieran pod~do permanecer en
ella mucho tiempo.

Fin del COIítrol Obrero

Al sohreven.ir la revolución de octubre, los comités de fábrica se
apoderaron de los cen'I:'05 de trabajo, expulsando de ellos a la bur.·
guesía y establecieron un control completo sobre el trabajo. Al aceptar
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e! control obrero, -el famoso decreto de Lenln del 14 de noviembre no
hacia otra cosa que reconocer Un ,hecha cO.!1sumado;los bolchequlques
no se atrevían a of-iJnerse a los tra:bajadq:'cs en ,fecha tan temprana,
pero empezaron a zapar el poder de los comités de)ábrica. En cnero
d;) 19118, a los dos meses escasos de "d,ecretar" el control obrero, los
1101chevi,questransfirieron la adm~nlstración de las, fn:~t:':casa la bu' 0­

cracla de lo~ s'ndica~iJs. La 'historia de que los bolcheviques experi­
mentaron pacientemente el control obrero hasta qUe éste demostró
.:;uineficaz y caótico carácter, es un mito. La "paciencia" d,e los boj,·
cheviques sólo' duró unas semanas. No se limitaron a poner fin al
control d',:',:'ctode los trrubajadores unas semanas después del doc.,eto
de noviembre, sino que pus~eron también fin, a no mucho tardar, al
control s~ndjcal. Hacia Ja primavera de 1918 prácticamente toda la
industria rusa se 'hallaba colocada bajo formas burguesas de admi­
nistración. L<:mina[;rmó sumariamenteque "la revolución exige ...
lH'eoisamente en interés del sc'cialismo, que las masas deben obedecer
ciegamente a la sola voh~ntad de los dirigentes del lUO,Cesodel tra­
bajo". El control obrero fue denunciado no sólo como "caótieo" e "1m.
p::acticable", sino también como~"peqtteño-bur'gués".

0.3ic1sky, de la Iv::¡ulerda Comun!sta., denunció amargamente tDdas
estas espúreas declaracion:::s y advirtió al partido: "El socialismo y la
o:ganización socialista debe serestable,cido por el proleta11iadomismo,
o no se estableeerá en modo alguno: en SU lugar se instalará o,tra cosa:
ei Cu.pita.Jsmode Estado". En nombr~ de los "intereses del socialis­
mo" 'el partido Bo!chevique apartó al proletariado de toCloaqueU-i que
habÍ!:l.w11qulstado ,con su esfuerzo e Iniciativa. 'El 'part~do 110coordinó
la revoluclón n! la ,dirigió: simplemente; la dom:nó. I1:lmé:o el control
s'ndical, fueron reemplazados por una compleja jerarquía tan mons,·
truosa como cua'iquler otra de los tiempos prerrevolucionarlos. Como
demosLr;¡:;an los años venideros, la pmfe,cía de Osinsky se convertiría
en amarga realidad.

El problema de quien prevalecería -el partido bolchev'que o las
mas3.Srusas- no Se limitaba e'n modo higuno a ,las fábricas. El desen­
lace se d'o taato en las comarcas rur,ales como en las ciudades. Un':!.
espontánea guerra 'campesina ha'bía 'hallado f:'espaldorn el movJmiento
de los tIabaj':!.dores. Contrariamente a lo afirmado po!' los in"ormes
leninistas one',ales. la rebelión agraria no limitó sus fines a la redls-
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t,ibuclón de la tierra en lotes privados. En Ucrania, los campesinos
influidos pe\: las milicias anarquistas de Nestor Mll;khno, estableci<~r':m
una multitud de ·comunas rurales bajo el lema comunista de: '''De cada

uno según sus fuerzas; a cada uno según sus necesidades". En otros
lugares, en el nozte, y en el Asia Soviética algunos mUlares dé estos
organis¡nos fueron estrublecidos en parte bajo la iniciativa de los s:Jcla.·
listas revolucionarios, y en .gran me-dida como consecuenc'l). del tm­
d'cionaI impulso colectivista que emergía de la C1:Jmuna ru:-a, el mil'.
Im¡:orta po-co si estas comunas cran o no numerosas, o si incluian
g.ran número de campesinos. Lo trascendental es que se trataba de

auténticos o.rganismos populares, c·l núcleo de una moral y un espíri'tu
soc'al muy supzriores a los deshumanizantes valores d~ la sociedad
b~rguesa.

Los b01cheviqm's acogieron con r~servas desde el primer momento
a eS~l1sorganismos e incluso en ocasiones los conden, r~'Jn. Para Lenin,

lo preferido,,la ,forma más "socialista" de empresa agrí-cola era la
representada por la granja estatal: de modo ·literal, una fábr!·ca agrí­
cola en la que el Estado poseía la tierra y los equipos de labranza, y
dmignaba ,gerentes que alquilaban campesinos por un salr !:'o base.
Aparece en estas actitudes hacia el control ohrero y las comunas agrí..
colas el espíritu y la mentalidad esencialmente burguesas que peMtra­
ban el partido bolohevique, espíritu y mentalidad que trascendían no
solamente de sus teorías, sino de sus métodos característ~cos organi­
zativos. En dic:embre de 19<118 Lenin lanzó un ataque contra las comu·
nas bajo el ll:('texto de ·que los campesinós eran "forzados" a entrar
en filas. En verdad, poca o ninguna coerción fue utilizada para o:ga­
nb;ar aquellas formas comunistas de autogobierno. Así, Robert G.
Wesson, que estudió detaLladamente las comunas soviéticas concluye:
"aquellos que entraron en las comunas \debieron hacerlo en su gran
mayorÍ'a ¡lOr voluntad l1~·ollia". 'Las ,comunas no .fueron suprimidas,
pxo se l:mitó su desarrollo, hasta que Stalln las integ~ó en la colec-'
tiviz:ación forzosa de· flnales de los años veinte y principios de los
treinta.

Hacia 1920 los boloheviqucs se habían aislado ell'Os mismos de la
clase obrera y campesina rusa. La eliminación del cont 01 obre: o, la
supres'ón de la Makhnovil1a, 'la represiva atmósfera del país, la infa·
tuada burocyacla, la aplastante pobreza material he·redada de los
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áños de la gUe'{:'acivil. todo elJo tomado en su conjunto originó una
profunda hostilidad Ihacla 'el gobierno holchevique. Con' el fin de las
hosLll'dades un nuevo movimiento surgió de las profundidades de la
sociedad rusa reclamando una "tercera revolución", no una restau·,
ración d,el pasado, sino el apremiante deseo de llevar a cabo 100

objetivos de la lIbertad,1 tanto económic:t como 'política, que había
reunido a 'las masas alrededLI.' del programa bolchevique' de, 1917. El
nuevo mov:miento halló su forma más consciente en el p:oletariado
de Petrogrado y en los marIneros de Cronstadt. También hanó expre­
si6n en el partido: el desarrollo de tendencias anticentralistas y
anarcosindlcallstaq entre los bólcheviques hasta el punto de que un
bloque de grupos de oposición, orientados en ese sentido atcanzó 124

mtos en una conferencia provincial de 'Moscú, contra 154 partidarios
del Comité Cl'lutral.

La Revelioo de I{ronstadt

El 2 de marzo de .1921 los "marinet'os rojos" 'd~ Gronstadt se alzai·
:ton en abIerta rebelión, levantando la bándera de 'ILa Tercera .Rev~
lnción,dc los Tl'aba,jadores". ,Elp:'og':ama de Cronstadt reclamaba ele'c­
ciones libn,s para olossovIets, libertad de expresión, r<bertad !Jara los
ana:'CJ:ulstasy los part!dos focla.llstas de I~qulerda, sindIcatos libres" y
lIberac:ón de todos los presos perteneclentes a los partidos socialistas.

Las más vergonzosas hlstq:':as fueron lahrlcadas !'lar los bolcheviques
para explicar esta r'ebelión, las cuates serían recónocldas en 103

años poster'ores como ignominiosas mentiras. La rebelión fue califi­
cada como una "oonslliración de guardias blancos", pese a que la ma.·
yoda de los miemb¡os d-elpartido comunista de cronstadt se unió a
los marineros -precisamente como comunistas- denunciando a los
dIrigentes del partido como traidores a lá revolución de octubre. Gomo
afirma Robe-rt V:ncentDaniels en su estudlo· sobre los movImientos
bol!<h~vlquesde oposición: "los comunistas corrientes eran en verdad

'. \, .

tan poco de fiar ... que el gabierno no tema confianza en ellos",
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El p:inc1pal CUT¡:O de tropas empleado fueron los Cihequistas y los
oflciale,s cad'ctes de las escueias militares del Ejército Rojo. El asaltO
final de Kronstadt fue idlr:gldo por el Estado Mayor del Pa:rtldo Comu·
nlsta. Un amplio grupo de los delegados asistentes al décimo ConJ
greso del Partido fue enviado precipitadamente desde M)scú con este
fin. Tan débIl cm el régimen internamente que la éllte tuvo que hacer
este repugnante tra·bajo.

Aún más 'slgnificativo que la rebel!ón ,de q;'onstadt fue el movL.
miento huelguístico que se desarrolló entre los trabajadores de Pe-tro·
grado, un movimiento que desencadenó el levantamiento de 1011 mari­
neros. Las historias lenlnlstas no cuentan este crítico e importante
desarrollo. Las primeras huelgas estallaron en la fáll."ca de Troubot.
chlne el 23 de febrero de 1921. En pocos días el movimiento se pro­
pagó de una fábrica a otra 'hasta que el día 28 de febrero fueron a la
huelga los famosos talleres Putilov, "el crisol de la revolución". Los·
trabajadores eX¡:I:esaronno sólo demandas económicas, sino también
claras exigencias políti<;as, adelantándose a las que reclamarlan pocos
días después los marinos de Cronstadt. El 24 de febrero los bolche-
vlq~es declara'l1:m el "estado de sitio" en Petrogrado y detuvieron a
los líderes obreros, reI-f:'lmiendolas manifestaciones de éstos con los
oficiales cadetes. El he-c'hoes que los bolcheviques hicieron algo más
que reprimir un "motín de marineros": aplastaron con la fuerza
armada a la propia clase trabajadora. Es en este momento que Lenin
reclamó la extlrpac:ón de las fa-cciones en el P~Ftldo Comunista ruso.

La centralización del partido ·fue ahora completa, y el camino se
hallaba preparado para Stalln.

Hemos discutido estos acontecimientos porque conducen a la con·
eluslón que nuestras últimas hornadas de marxlsta§-leninistas quieren
eludir: el Partido Bol-chevlque alcanzó su grado máximo de centra~
llzación en los días de iL"enin;no para llevar a cabo una revolución o
para sup:!.'lmlr el movimiento contrarrevolucionarlo. de la Guardia
Blanca, sino para llevar a cabo una contrarrevolución propia contra.
las mismas fuerzas que pretendían representar. Las facciones fueron
proh~bldas y se creó Un partido monolítico, no para evitar una "rest~­
ración capitalista" sino para contener el movimiento de las masas
obreras hacia la demOcracia soviética y la libertad social. El LeIÚn
de 1921se opuso al :Lenin de octubre de 1917.
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De aquí en adelante Lenin flotó. Este hombre que más que ningún
o',ro trató de basar los problemas de su partido en las cont"adicchmes
sociales se h:l.lló a sí mismo intentando a última hara parar la buro­
cratlzación creada par él mismo. Nada hay más patético y trágico
que el Lenln de los últimos años. paralizado por un cuerpo simplista
de fórmulas marxistas, n:> Se le ocurrieran mejores con',:'amed'das
que las de tipo organizatlvo. Propone la Inspección de Trabajadores y
CJ.mpeslnos para corregir las deformaciones burocráticas en el partido
y en el E~tado, y aquella inspección cayó en manos de StallD. <rue,
con pleno dcr:'echo, la llevó a 1m mayor esplendor burocrático. Lenl!l

'sug'rló después la reducción de la InspeccIón de Obreros y Campe­
sinos y su absorción en la 'Comisión de Control. DefendiÓ asimismo
la ampliación del Comité Oentral. Estas san las soluciones: ampliar
este organism'o, absorheréste en aquél, este tercer organismo se
mo:Ulca o se cambia por otro. Este oxtraordlnuw'o ballet dc formas
OlganlzaLlvas continúa creciendo hasta su muerte, coma sIel prob.lema
pudiera ser resuelto por medios organlzatlvos. Como afirma MIosche
Lewln un admirador de Lenln: El líder bolchevl,que "trataba los pro­
blemas de gObiemo como un"ejecutivo de mente rígidamente "leni­
nista", No aplicaba métodos de análisis social al gobierno y se con­
'tclltaba con entenderlo simplemente en términos de métodos orga­
nizativos o técnicos",

Les Medlos Reemplazan a ros Fines

SI es cierto ,qUf! en las revoluciones burguesas "la fraseología des-:­
plaza al contenido", en la revolución boÍch.:.vique las formas reempla·.

,zan al contenido. Los sov.!ets reemplazal:'on a los trabajadores y a sus
comités de fábrica, el P~rtido reempIltzó a 1:>ssoviets, el comité ceno
tral reemplazó al Partido y el Buró político. al Comité Central. En
resumen, los medios reemplazaron a los fines. Esta Increíble sustltu­
c:ón del contenido por las formas es uno de los rasgos más caracterís­

ticos d,el marxismo-leninismo. En F)rancla, durante losacl:mtecilltientos
de maYO-junio de 1968 todas las organizaciones bolcheviques se apres-
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tar~n para destruir la asamblea estudIantil de la Sorbona, para acre·
cer su Influencia y reclutar adeptos. Su 'PrincIpal preocu,p¡acIón no
/Se referla a la revolución o a las auténticas ftl~'¡Uas socIales creadas
por los estud'an~es, 'sino al c, eclmlento de sus propios part.' dos; 'En
los Estados Unidos ocurrió otro tanto y una, sltuac:ón análoga se da
entre los g,rupos estudiantiles.

Solamente una fuerza se podía oponer al crecimiento de la buro..
cracia en Rusia: una fuerza social. Si el proletrviado y campesinado
nn)s hubIeran acertado a desarrollar el campo d':l la autogestlón a
través de comités de fábrica, Comunas rurales y sov!ets l"bres, la
historia del país hubiera podIdo dar un vue.Jco radIcal. No hay duc1!1.
que el '1 acaso de la revolUCIón socIallsta en 'Europa des.pués d~ la
Primera Guerra Mundial llevó a Un aislamiento de la revolución en
Rusia. La pobreza maherlal de Rusla, junto con la pres'ón del mundo
capitalista circundante' iba claramente en contra del desarrollo de
una sólida mciedad libertar/a, realmente' socialista. Pero en modo
alguno era' forzoso que Rusia tuvill:a. qu~ desarrollarse de acuerdo
con !lneas de capitalismo estatal. C(mtrnriamentc, a las prev's!onc.s
de Trotsky y Lenln la revolución fue destruIda por fuerz."lS internas,
no por la invasión de los ejércitos extranjeros. Si ~l Movimiento, sur­
giendo de o/ba:o hubi€'ra continuado en la linea de los primitivos 10­
g.os de la 1~'iJvoluclón,en HJil7, una estru!;tura social de facetas diver­
sas pudo ha'berse desarrollado sobre la base del control obrero de la
industrIa, y una libre economia inspirada po,r los campesinos, y en
el contraste Vivo de ideas, programas y grupos r.olítlcos. En fin, lR.us'a
no se habria visto aprisionada entre las eadp.nas del totalltllfdsmo y
Stalln no hubiera ,envenenado ~l movim~ento revolucionario, prepa­
rando el camino al fascismo y a la Segunda Guerra \Mundial.

El desll.l'follo del part~do bo"tchevique hacia presumir estas conse­
cuencias dejando de lado las intenciones de Lenln y Trotsky. Al des,·
tmir el poder de los comités de fáibrica 'i!n la industria, al aplastar al
movimiento maknovista •.a los obreros de Petrogrado, a los marine~¡Js
de K anstadt, los tolcheviques garantizaban prácticamente el trlun.fo
de la burocracia rusa sobre la soc~ed~.d rusa. El partido cen'r:allzado
-una institución completamente burgucsa- 00 ~onvirtl6 en el refu­
gio de la contrarrevolución en sus l'ormas más siniestras. Es decir, la.
contramwolución encubierta implíCita en la n:opla handera y en la
terminología de Marx. Finalmente, lo que los bolchOv'ques suprlmle-
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ron en Hi2'l no era una "ideología!', o una "conspiración. de los guaro
dias blancos", sino una lueha elemental de,l pueblo rU80 para liJ:)er­
tarse de sus argollas y asumir el control sobre su destino. Pa.ra Rus a
esto signifiCÓ la pesudllla de la dictadura de Stalin: para la gene­
ración de los años tre:uta significa el horror del fascismo y la trai.

ción de los partidos comunistas en, Europa y en los Estados Uuicos.

Fin Primera parte

Federación de

Estudiantes Libertarios



El Mito del Partido
segunda parte

Exc~so de Partidos Obreros

.Es un <hechoy un claro desa,fío a la inteligencia de las gentes:
diez o doce partidos de estirpe marxIsta -leninista 1') simplemen~e
marxista, se disputan el títuk> de PI'utldo de la cl~se obrera, En
realidad, no puede haber diez o doce partidos o partidillos de la
~lase obrera. Es como en re.1\gión: no pued0 haber dlvenos dioses
verdaderos. Tal hecho lo descalifica glohalmente y el sImple obser­
vador del fenómeno concluye muy cuerdamente la falfl,edad de to­
dos eUos. La pluralidad departido:il ,que se autoatrlbuyen el titulo
de "llartidos de la clase obrera", no hace sino demostrar por la sim­
ple prueba d9! sentndo comÚn que nO hay ningún partido (le la clase
obrera; Esta es para tales grupos la 'coartada ideológica, p~ro en
reaHdad, todos los partidos carlsmáticos desconfían profundamente
de la clase obrera. Hay que tener en cuenta ,que la mayor parle de
eeos partidos fueron fundados por burgueses, o por individuos que
vivían o pensaban como tales, y por tanto, despreciaban a ~a clase
obrera. Lenln y Trotsky, entre, otros, reían sarcásticos cuando los
anarquistas o consejistas querían confiar la gestión económica y
el autogobiff.'Oo político a las org;anizaciones naturales de la' clase
()bre,ra: los sindicatos y consejos. ¿Oómo pueden ser revolucionarios



-sr ob'rerós los partIdos q.ue.en nombre de la claSe obrera estatífIcan
la econ(}mía y margInan radIcalmente a las masa's obreras de su
cr"ganlzaclón y control y le asignan el mero rol de fuerza del tra.·
hajo? E'3 asombroso consIderar cómo los partIdos "rcvoluc:onal'ios"
de la clase obrera, lo prImero que hacen al llegar al poder es s2p'a­
rar a la rJase obr<.L·'il.de la tarea auténtlcamente revolucIonarIa. La
clase obrera ha de ser dIrigIda y por tanto la función' del dirigente
es el a~ributo primero de esos partidos. Por ello permite afirmar
a la crítIca ,Jihertaria no sólo el carácttJr burgués' de esos grupos,
como hacen los compañeros mencIonados, sino la concepción radl-·
calmente n,imUlva de su filosofía política, basada en el aulo~ita­
rismo. No olvidemos que la autoridad es vie'ja como el mundo, m'en_
tras que el soclallsmo es una realldad comunitaria basada en la
responsab'lHdad compartida,

De lo dIcho se collge el carácter excluyente d~ todo partido:
la lucha por el poder hace que se eXCluyan unos a otros .. pueiito
que, :Úndo cada uno de ellos el "partido" por antonomasia, só!o ..a
cada uno de <~lloscorresponde e'lcontrol de aquél. D~ ahí ]0. dIcta­
dura y el totallta!lsmo sobre los grupos descartados del roder y so­
In'e.la clase trabajadora!.

,¿No aspiran sin emb2rgo los anarquistas y sindicalistas revoht­
clonarios a sustituir a todos los partidos, a imponer, por tanto una
hegemonía excluyente ,de todos los partidos? ¿No se trata, en fin de
cuentas, de 'la sustitucIón de una hegemonía pbr. otra? -pregun­
tan los epígonos del partido por antonomasia ..

No. La superIorIdad Ideológica de] am:r:'quismo y del s:ndicalis­
IDO revo]uclona'rlo es que no aspIra al poder, siro .a la liquldadón
del poder tal como lo concloben los demás I1J.rtldos. Por tan'o, no
entra en la lucha hegemónIco. excluyente. El s'ndlcaUs:no revolu­
cionarIo, por ejemplo, ofrece a, todos la posibil1dad de una partici­
pación abIerta, es en 'sí mlsIT.o esta particIpación abierta a todos. El
sindlcalismo revolucinarl0 no pide a los demás que abdiquen .M1te
su p;xler, sino que contemIi~en la posibilidad de una reestructuración
socia], de la base· comunltarla, al margen del poder tradicIonal. Este
Jjod-cres el gran factw excluyente, el que media tiza y alknta a laS
!h!l.sas. Este poder del punto omega, este poder ailltldemocrático, :tn­
tla'évo]uciol1atio y antisool3llista del vértice, debe sér' sustitu:do por
el 17~:nler de participación generalizada en la base social. Debe part/:

--18-



de ésta; ~1 po'jer de decisión y' participación dobe estar diluIdo, ge·
nerallza.do, debe ejercers<B en todos y cada ,uno de los sectores de la

actividad económica y polítIca.. Este poder decimrio de basediiu1do
en la fábrica, en la industria y ,en la fedCfraclón de comunas, arranca
de la perIferIa social, donde nacen todos los fenómenos esenciales
de la vida comunitaria y se arti~ula hacia arriba en nexos que muy

bIen pueden ser federativos. Pero el I}Jder resIde en la base~ que
,puede rev,ocarlo en cualquier momento. Frente al' primltivismo de la

I:losofía polítIca de "les pa.rtidos de la clase l)brera",-iífin.ca.dos ÍI::Jda-

',vía en el ancestral prinoipio de autoridad, la res!lÍ)nsabilldad como
partida en la 'base. Es~a es la fllosofíá }:olítica, clara y directa, que

corresponde al fenómeno comunitario del sociallsmo. el cual se basa

en la solldrl:'dad y la mutuo. corrcspond(mcla. El soclallsmo de dirI­

gentes y dIrigidos no es sociallsmo. sino autoritarIsmo y empieza

rOl' la discrimlnac:ón política y termina en el nacimIento d'e nuevas

clases privilegIadas, como muestra la expe,rlencla. Por tanto, Insis­
timos: no ofrecen los anarq;uistas y sindlcalista. revolucIonarios a

nadie su propio podq:, ni menos aún. piden a, los' demás que abdi­
quen ante él. Ofrecen a ,todos, en cambio, UFl quehac.:Jr comunitario

en la base de la sociedad, en un plano de igualdad radical en cuan­

ta a derechos de p\'1rticlpación y decisión. ¿Por qué el airado. recha,.
zo" de es~e ofr'eclmientiJ por parte de los poderes ca'r!smó.ticos? ¿PClr

qué el ataque sañudo,contra el ~narquismo de· todas las éllÚi~tanto
las clásicamente burguesas, como las que se consideran revolucio-I ~ .
narias La cosa está clara. El anarquismo es algo insólito que ame.

naZa en la raíz a toda noción autq:·;taria. Al de,fender la democracia
sin mistiflcación, es decir, la ejercida directamente por el pueblo

a través de sus organismos de participación, hace app,recer super­

fluas a esas mismas élites dirigentes! subraya su carácter rdmitivo
y contrarrevolucionark>. La democracia socialista de. participación

hace innecesa.rio el Estalo y, por ende, a todas las minorías profe­

slornales del p)1der político, es dec't: del Estaili::J. Todo lo ancestral,

que tiene sus taíces más p,r0fundas en la alienación autoritaria. se

re'vuelve aIrado contra el intento democrático d-2 des90ja.rlo de sus
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.prerrogativas. Entonges surgen los epítetos de utoplsmo, infantlIlsmo,
pequeño burguesJsmo, etc. Y las campañas deniglratorias, con todos
los medios disponibles, contra ia únicaconceprJón posible del so­
cialismo: la anárquica o llbei:taTIii:'El ejemplo señalado par los ami­
.gosde "Anarchos" sobre los acontecimientos del mayo-junio fran-

'. Césde 1968 resulta bien claro y no sólo en cuanto al trabaja de zapa
..de las actividades declsorias de base, en favor de las caplHas mi­

núsculas. Bajo la masa de los hechos revolucione.t.'los, los poderes
desbordados por la riada de la iniciativa y la imaginac~ón se dieron
la mano: OaullJsmo - P. C. francés, es decir, dosprototlpos del prin­
cipio de autoridad. El del gaulllsmo dentro de < la burgue;sía (gran
burguesía) tradlc:onal, y el del P. C. den'Fo del campo llamado sO­
cialismo.

Autorldad y Estado

Ya hemos visto qué, áSGffilbrosámente,los' "p·arlidos de la clase
o"rera no cuentan con ésta como agente actlvoen la creación del
socialismó, sino con lo que Uáwari el nuevo Estado, el cual, comO
veremos eón Engels, rtadli tiene, de nuevo. En el nuevo, orden soc~ll.·
llsta, éste es el agente mágico de h\CÓnstrUccióri socl'clUsta,y ahora
yá, desde ,su Írlgtatira-ci6n, ias masas obreras deb~-n entregarle su
albedrio y esperara que el nuévo Éstado obre sus marav.i11as.Úbvio
es decir qué á pá:rtir de este móniénto la diverg:ertc1aentre Estadd­
c1ase obrera ya nd cesa de crecer. Pero entoncés veamos: ¿Posee el,

Estado en general, igual da qué se llame sociaÍlstá '6 burgués, ufi
auténtico car~sma, algún poder csp.ecial¡u1i.a· eficíicia maravillosa
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qu,e sólo posee en cuan~ Estado, alguna fuerza salvaoJra: exteJor
a la sociedad, ante la cuál ésta ha de abdicar y reconocer su in.
ferlOl;idad '!

y los recursos que en su pOd,er nos parecen maravillosos pertenecen

11 la sociedad; recursos económicos, técn~cos y humanos: es decir,

fábricas, talleres, campos, materias primas, cuadros directivos, rfa­
nlficadci:'es, ingenieros, economistas, funcionarios, admin~stradores,

juristas. Inclusiv,e, los elementos dé represión, Todo eso está en la
sociedad y el Estado lo usurpa. La abdicación de la soberanía social

hace pos:ble tal usurpación. De manera ,que el Estado no es na.da

sin la sociedad. El Estado no tiene nada, no da nada, sólo utiliza lo

'que la sociedad le permite utl11zar en su nombre y, no pocas veces,
contra su voluntad.

Lo que se propone el ana:quismo y el Sind'~alismo Revoluciona­
rio es una reivindicación histérica de la sociedad~ Pretende restituir

a ésta toc'os los recursos que le son usurpados. Efectuada esta res­
titución, la sociedad aprenderá su autogob:erno y el Estado, ente

fic'icio, no tendrá razón de ser. Los enormes recursos que -el E3tado
utl11za, tomados de la i.nciedad y que le p'ermlten l1e~ar a cabo rea­
lizaciones que sirven de admiración a los papana,tas, serán emplea·.

d03 ahora por la soc~edad en su conjunto. LOS slndica+os y federa­
ciones industrial,es, las ccoperativas de consumo, los consejos técni­

cos y administrativos absorbe,rán los cnCl:mcs recursos utlllzados an­
terlorm::lnte con criterio escasamente racional rOl' departamentos y

mln'steri¿s, o ppr el ca,pitalismo privado. La pOblación trabajadcL'J.

dirigirá el proceso de la pn~ducclón y de la planificación económica
a pa'rtir de la fá,brica y aquel proceso se desarrona:'í. en los sindi­
tatos locales de industria y en las f.ederac'oncs industriaies a los
niveles locales, regionaies 'y nacionales, p inerna;cional' si fuese· tie:

cesario. La pOblación trabaja.dora ~studa normalmente constituida
por los elementos que constituyen la base de la poducclón en todos
los s!stemaseconómlcos: ,cuadros calificados, técnicos de todas las

categojas, obreros de divcriSa calificación, administrativos.
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Re~olucién y ReestructUraclón Sadal

Es clert'o, coino dicen los amigos de Federación de Es(;udiantes

LIbertarios, !respecto a que las revoluciones de tipo sOcial "no son
'efcctuadas por partidols", grHpos o cuad!.os; sino rOf ampUos secto­
res de pob'lación. Los a.contecimien"os de mayo-junio francés' de
1968 lli:>Sdcm'uestra que el ciclo de las grandes revoluciones trans­
'formadCl~asno se han cerrado definitivamente y que otras eelosio:..
nes como las de mayo. junio, Píeromás decisivas pueden Ócurrir, siem­
pre que s~ den las condiciones neoesarias. Entonces, la espontanie­

dad del m.ovimiento y de .las masas que en el intervienen es un hecho
pmbado. La HJuelga general, o la Huelga de masas, no es el ún:co
h~chod.el proceso,que por tal, es de por sí complejo, pero sí el más
espectaculd:: y decisivo. La huelga gener.al tiene su fundamento en
los sindicatos, que tienen la facultad de paralizar la vida econó­
I1lica,para. pl{)nerlade nuevo en marcha y proceder a la reestructu­
ración sodal. La huelga general era la vieja táctica del sindicalismo

revolucionario, o:Ulcada desde todos los ángulos por ·los exéget-as
del marxismo. Ultimamente parece haber sido adoptada en un sen­
tido amplio por diversos partidos marxistas comunistas, entre ·zrIos
ei P. C. E. Las enseñanzas de mayo-junio de 1968, pese a la traidón

\

del P. C. francés, parece que demostró a sus congéneres españo~es la
viabilldad de la hue:ga general para el tránsito revolucionario.

Rosa Luxemburgo y la· Huelga General

Los acontecimientos que en Rusia se producen desde 18906 a
1906 en el plano de las luchas sociales y Iteivindicátivas, influyeron
en la óptica con que Rosa LuXen1iburgocontemplaba, 1<), farrosa doc-
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trina de la huelga general en su obra "IIue:.ga de masa,>, p'Lrtido y
sindicatl\3". Extraño enfoque, el citado, que empiez,a por una rei­
vindicación abierta de las huelgas de masas y también de la hu·;::lga

general, previamente ma1tratada por los padres del ma~er~alisn:o

dialéctico, p,j:'O desencadena un at~qtl'e lleno de furor cO'ntra los
creadores de aquella táctica, anal'quistas y sindicalistas revolucio·

na"ios. Aquí sigue, la entrañable tRosa, libertaria. ('nntra s;x voluntad

en sus intuic:ones más pro.fundas, r,>lerodeformada su óptica por la
mentalida'd marxista, el método de Engels en el a¡'aque panfletalio a
los brukuninistas en el estud;() sobre la nwolución d-i 1873 en Esparia

Enge1s achacó a aqueUos la ,paternidad de tal revoli.lción, pero ha,y

todo el mundo sabe cuál/fue el .1.'0'1 d:e las internacionallstas. esparn­
les. Engels se rebajÓ al nivel más indigna libellsta y demastró cómO'

c')n la más ferviente. pasión se pluede pr'etender hacer obra cien·
tífica, lo cual es imposible. Nuestra buena Rosa califica a los anar.

quistas de nidos de ladrones y l:'ateros, canalla contrarrevaluciona.­
lía y señala que desem1Jeñaron un papel nula en las tareas r.evolu­

cionarias. Mas po('o a poco, Rosa, LuxemburgO' nos va ~anda las
razones de esta saña asombrosa: Ha camPt:endlda que los fenóme­
nos revolucianarios de 1905 y 1917 fueran, c¡:lmo todas las grandes

revoluciones, espléndidamente llbq:·tarias' en sus prolegómenos, co­
mo de manera lúcida -hacen ver los amigos de la Fcde,racioni;ls de
E~tudiantes libertarios. Y el febrero revolucianario fue fundamen-'

talmente obra de los trabajadores, y se .in:ció con la hUé'lga general

en Petrot.f:ado, cuando cl partido bolchevique consideraba inmadu·

1'0 all país para la revolución. Previamente, como hemos dlclho, el

análisis de Rosa Luxemburgo sobre la agitación oibrera alrededor

de 1905.60 'es un canto a la es'pontaniedad e imaginación creadora

de las masas. Trata de hacemos V(F que el partido soclaldemocrá,·
tlco estuvo presente en estas luchas. Y lo estuvo, efectivamente: pe­

ro en medio de ellas, arrastrado por ellas, desarbolado en la ma·yo­

ría de las acciones decisivas. El canto de Rasa a la acción concreta,

variada .. multiforme (anárquica) de las masas nos re,cucpja el es­

'pon.tane'smo del anarquism:l joven en los acontecimientos france-
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sas de 1¡}6B,sobre todo cuando la o~one a la reflexión esclero'iza­
dora dfr la burocrácla sindical y socialdemocrática alemana, que
pretendía prevqr, canalizar y controlar estadísticamertte los movi­
mientos huelguísticos del proletariado.' Tiene Rosa frases cáusticas

para esos func:onarios del movi~ienta obrero alemán. Sin embargo;
Rosa LuxemburgO',llevada por el fin 11.1tImode sy. análisIs, exalta en

un pasaje las glorIosas realizaciones del soclaMemocratlsma alemán
y 10 con~',¡j¡ponea un anarquismo utópIco, ahistórico diluida en eI

ti~mpo. Ese socIaldemooratismo. aCl7bará, provo.cando su muerte, y
la de su compañero en, el espartarruisma, Liebneckt,

Pera necesita Rosa Luxemburgo desligar esas realidades histófi.;
cas 'de sus valores tradicionales: en virtud de una asombrosa dIa­

léctica de ,la Q-lIstcFlacree que: "hoy el anarquismo, el cua.l estaba
indisolublemente unida la idea de la. huelga de masas" ha entrado
en contradición con la idea de la huelZ:1ade masas misma," Esta

huelga de masas a revIsar p~r el marxismo, debe ser ahora Inter­
pretada por éste "que ka.rá posible la victoria baja una forma nue·
va," Independientemente de que algunas organizaciones ana¡:'quistas
rusas no estuvieran a la altura, de las circunstancias históricas,
sobre todo por sus tendencias al 'alslacionismo e individualismo (no
en todos 100 casos, .como demuestran K¡'onstadt, y el mOlVimicnto
l\:Iaknovista.), sospechamos que Rosa Luxemburgo necesita motejar

a 108 anarquIstas de ladrones y vulgares lraterosl para que, "lmr la
dialéctica de ia historia", el concepto de la huelga general ---:huelga
de masas- pase, no menos dialécticamente, del anarquismo al
marxismo. ¡Cuánta pasIón, cuánto sUbjetivismo, cuánta negacIón

de la ciencla verdadera!
Pero aÚn hay más: el concepto anarquIsta más bien sindiJcalis,ta

reVOlucionario de la huelga general es, según Rosa lJUx'emiburgo,

~tópico antlhIstórico, vcrbalista, a'bstracto. Se desarrolla en las rc­
~iorie'sétéreas y en el ámbito d~las razones verbales y los plantea­
mientos teóricos. Pero no, Rosa; ia huelga general no ha sido in­
ventada pGrdoctrinarids; sino por niUltantes dbreros¡ con los pIes
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en la tierra, en los talleres, en los sindicatos. (Por si vale de algo,
dh..emos que siem¡H'e que tuvieron que defender sus )ntereses, lCli
tl'abu.j~res, en todos los tiempos, empezaron por crear una sode.
dad de resistencia y luego sindicatos, pero jamás un partido polítlco.

Estos surgieron desp?és, .siguiendo la Id>eologíaburguesa, para apro­
vec.har cuanto pudieran de la fuerza obrera). Por lo tanto, con los
pies bien sentados en las realidades socio-económicas, y también en
las superestructl:¡:-ales de 1a política, Cl')ncib~eron los sindicalistas
revolucionarios el alma de la huelga geneml. He aqu[ como la con­
cIbe G~lffuelhes, un clásico del sindicalismo revoluc~onarlo:

"La acción lUrecta (de la que !le ha tenido la compla­
cencia de dar una definición mendaz) quiere dcclr lltcción
dc los obreros mismos, es decir, acción directamente ejer­
cida por lels interesados. Es el tra.bajador el que realiza.
~or sí mismo su esfuerzo. Lo ejerce personalmente sobre
las potencias que Io dominan para obtener de ellas ven­
tajas reclamadas. Por la acción dlrcClba.cl obrero crea él
mismo su lucha, es él ,el que ~a conduce, tlcc,llUdo a. no
dejar a otros sino a él mismo la tarea de emancllJllrle.
La. lucha debe sel."de todos los dÍlts. Su ejercIcio pertenece
a los interesados. Hay por consiguiente a nuestros ojos,
una práctica. cotidiana que Va creciendo cada día hasta
el momento en que, lIegado a cierto grado de :phder snpe-

.1'101', se transforma en una eonflagraeión qu~ nosotl'os
lIa.mamds huelga general y que se¡..á la revolución socia!."

Por' tanto, un proceso cada vez más complejo dentro de la coti­
diancidad de la lucha diaria. Nada de azules regkmes celestiales.

Rosa Luxemburgo ataca lo que considera esquematlsmo abst! ac­
to d~ los anarqulstas.

Pero la idea de hu~ga general era p€fl"fectamentesostenLble por
el análisIs y el trabajo de la razón, y asi es, puesto que se confirmó
en diversas ocasiones por la pl'axls. El concepto Idc,:llógicode la huel­
ga gene.ral en nada menoscaba su posihllidad de reallzac!ón. Pese· a la
imputación de utolÚmoque se la'llza sobre los Boclll.llstasde todas
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la.s .€scUeli.1.s.y, sobre todo, de 105 llbertal'iCls, Saben;os que desde el
punto de vista objetivo, el socialismo en libCl::-tad es posible. Sola~
lnc"nte que, como dice Marcuse, ha~ los obstáculos normale·g que
opone la sociedad resIstente. Nosotros creemos en la espontaneIdad
de las masas y en el enorme potencial.-crt:lat;vo que en circunstancias

excepcIonales se desprende de esa espontaneidad. Por eso'lo defen·
demos frente a la acc:ón restrictiva, excluyente, IlmitarloYa de laS
"elitcs dirigentes'" constitutivament·e limitadas elláS m~smas. Sí, .ent'~e
otras muchas razones, tendemos a la destrucélón del capItalismo, es

porque es el sistema del desp'¡l1farro de las energías económicas. por
las mismas razones nos oponemos a,Ia acclón restr;ctiva de las élites:
porque amputan truumáticamente tesoros de en{(:'gías creadoras: el
poder de los dirigentes Crece en razón Ú' la pauperizaclón mental de
la sociedad. Pero no p'crdamos el hilo del análisls: ~os esquemas es~
tudl.:.dos por el sIndicaIlsmo revoluc;onario no esterillzahan ni ne­

gaban la acción. Las ideas-fuerza de la clase al,:era rusa durante
la revoluC"ión no se orientaron a la creación del Estado o a la ins­
tauración de .un partidl.l dirigente, sino a la creac~ón de los savie' <1

o consejos. Eso sucedió en 1905 y en 1:917. Soviets de fábricas y so­
viets locales.

Cierto que ras carencias del anarquii>mo organizado fueron noto­
,:-las, sobre todo en ciertos enclaves fundamentales, como puso de
man:flesto el propio Vo'lIne (La revo,lución desconocida). Sin embargo
las .primeras manifestaciones dei proletariado revolucionario fueron
aruirquicas y no holcheviques. Procedieron, siguiendo una espj~cie de
orden .0 . instinto natural, no a la q~'eación de instituciones dictato­
riales ó coercitivas, sino a la organización del trabajo desde la fá­

brica. La primera organización revolucionaria del proletar1ado de
Petro.¿r;ado fue la organización de los comités, consejos de fáhrica.
La revolución rusa puso de manifiesto la endeblez del sindlcarsmo
autóctono. Es eul':oso, la acción l'evol,ucionaria de base, centl ada ·en

los consDjos de fábrica, fue combatida por los sindicatos que cayeron
en poder de los bolClheviques: En Rusia la inexistencia de un sindL.

calismo revolucionado dejó aislado a los comités de fábrica, cuyo
control fue absorbido primeramente por. los sindicatos y luego por

el ~~er bolqhevique.· La solución que reclamaba el matiz EbertarlC?
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de la reyoluclon nlS¡¡' era la a'e control de toda la economía por los
, ~.

sindlca' os y la instamaclón del soviets local, oponiéndose a 'la ten-
tativa de centralizar (entiéndase monopolizar,.el poder) por parte
de ,ningÚn parLido. La visión de D::Jnjunto, de las realidadeseconó~
micas y de las realidades :nolíticas pudo haberse asegurado por ,el
nexo de.} federalismo, a todos .los niveles, en todos los p)anos.En,

España, donde el anarcosindicalismo era fuerte, lossind:catos de
la Zl::Jna,republicana sociaIlzaron en 19'36 la industlcia, y crearon más ,
de dos mil colectividades campesinas, lanzando el primer movl-.
m'ento autogestionario de la historia. En los primeros meses de la
g~¡erra civil el Estado Republicano no existió, y ei pueblo y los sindl~.
ea' os crearon los organismos revolucionarios que r'2clam3iba ia ,si­
tuación. El curso de una guerra iarga y compleja medlatizó en gran
parte los prim:1i vos logros revolucionarios, sin llegq, a ánularlos
por comllleto.

La experiencia ha demostr?-do que revolución y gQb.lerno ~)litl­
ea, o Estado, ~nn incompatibles pero Engels, que ya en el Manifiesto
Comunista, redactado juntamente con Marx, previa el decreclmlen.
to paulatino del Estado, illl''I'Cmete contra la ,pretenH16n do lo~ (\nal'­
qu's'as de suprimir el Estado al ndvenimlcnk) de IIL rovo!lIdÓn
social.

" ... ¿Pero qué se habl'áncreíd,o Cl>to6señor'Cs anal'quistns? ¿Ha­
brán visto alguna 'vez en su vida lo que es una ,revollndión? [La 're­
volución es sin duda algÚna el a,cto autoritario pDr excelencia; 'es
aqueUa acción mediante la cual una parte de la pobla'ción impone
a otra su voluht~d, valiéhdose del rifle, de la bayolueta y del ea·
ñón. y si el partido victorioso no qi¡iere luch;ar en vano debé mano
tener su imperio por medio del terror que sus métodos prcdueen
~Il los reaeeion:i.rios".

(Atmahaeco Renublieano, J.873)

El c:entíficd de AntilHihl'ing, Origen de la Familia y del Estado,

et-c., parece peMer ,el equll1brlo cuando se refiere a esa insólita
especIe. los andrqulsto.s. Sus uilll\llo'l'tllntcs". reveladone,g de lo que
es una revoluc!Ó!1, son llU\'lt1l nociones teóricas, por supuesto, pues



el buen burgués, que fue propietr/:'lo de hlIaturás en Manchester, ja­
más pisó una barricada.

'Esta docto~al aclaración de Engels roza la epiderm~s del p~o­
blema, sin penetrar en él. Lo que se discute n.o ·es el caráctet' de una
revolución ni la violencia autoritn¡.<a que despliega, SInOel que ésta
pueda insLltucionallzarse en el Estado y malograr la revolnc:ón. En
la ú:t~ma frase de es'e texto de Enge~s,aparece el argumento clásico
que se aduce en favor de la persistencia provisional del Estado. Se­
ría éste el guardián de la !RlevOluclóny el encq:'gado de pro~¡)ngar
la batalla revolucionaria contr.a las clases vencidas. Más esto no es
otra cosa que· una pobre coartada: .Desp:ovistos de todo pod'!r eco­
nómioo y político por la revolución, que ha constituido nuevos o.~­
gan~smos de administracdón, las cluse); tradicionales 'í. l¡'~sentes se
disuelven y dispersan y quedan reducidas a un muestrario cxtcnsí·.
sima de destinos individuales que tienen que ganarse por si soios
una posibllldad de subs~stencla en la nueva situación revolucionaria.
O se adal'itan o perecen. La conjura de los generales b'anros no na­
ció en Rusia, sino fuera del país, ent los círculos de la emi.g:raclón
(De cualquier modo, una revoluciónj aún sin esa "fuerza" provid.ente
que es el Estado, siempre hallará nwdios de levantar defensas con­
tra las 'conspiraciones exteriores, si qxistiescn).

No, no es esto. Engels y los marxistas de tod·a laya enmascaran
la t:aaUdad .con el mibo de la defensa revolucionaria. En ve·rdad, no
pucde haber decrecimiento csrp(lUtánco del IEstado, f>obre todo si
éste se impone coJ!1oalgosupprior y externo a la sociedad. Desde la
altura de su visión clentíflca' del mundo, ¿Engels hao'lvidado una
vieja máxima fi~osófica, abrumadoramente CJOnfinnada: "'rodo lo
que es tiende a scr". El Estado, instltucionaU~ación d,,: la autorldad,
tiende normaimente a afianzar esa autoridad y, como d:cen los como

pañeros de El mito dl~lPartido, a crear las con~iciones de su SUP-3f.·

vivencia. Con altanera expresión de Engels pod~iamos decir: "seño.
~'C3 marxistas, ¿tienen ustedes una sola pru~ba, siquiera modesta,
,1m contl'a de la abrumadol'a vcrdad de este aserto'!",

Péro whora hay una segunda pD.lrteen el razonamiento de En­
8als Cl1 favor dei Estado, que es conveniente examinar: "los Rnar­
qll¡stns declaran _-alirma Engel5-- que In organización 111'0letada
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debe comenzar con la aboUdón de la organización política del E.•.~,,­
do. Pero la única organización que encuentra disponible '."1 p,o.}.eta
riado después de su victoria ~s f.!l Esta,do. 'E<;e Esta.do habrá de expe·
rimentar considerables trans'forma,ciones antes de ha,ua!:se en ceno

diciones de poder realizar sus nuevas funciones, pero su destrucción
inmediata significaría la destrucción de la Única organi74let:ón me.
diante la cual cl ~roletariado victorioso puede ejercer el pc.¡}cr re­
cIén eonqurstado para sooneter a sus enemigos capitalistas y plua
llevar adelante esa. revolución económica de la sociedad sin la cual
la victoria. concluiIía necesariamente en una nueva. dt:rrota".

'H-e aquí un texto sabio,. es decir, de los señaiados rm los ex6.
getas marxistas como magistrales. En eo,::>stextos ]as rn1.0nes cien tí·l
ficas de los grandes del marxismo, siempm dn n el t.1rón d" o~ejas a
esos atrevidos gaiopines anarquistns, En l'('aIlllILll, Pil'e texto de En­
gels es asombrofo; es decir, ni hacer NII rc'V"~IIC1lfÍn,('] proietarln.do
sólo encuentra d]splanible ei I':,~tl\c\o, 1'1 K'¡tl\clo tomado d~ In praxis

burgu€sa, el Estado más ruclllllf'lI!.lll'!O de las monn,:quías abso:utU3
y, antes aún, los t,oSC(~~i':Nl.adoN tC'oel'átlc:os, Mucho antes aún, c'l

embrión de K~I.11doconL(!II\do c'n los ~)(Jdel'es religiosos y políticos
de los jefes dI! dan o dI! t r1hu, ])n Illodo, n(~i'iorcs marxistas, que la
ciase obrcl[t revo]uclonarla, la CIUIII'mlLlca duLnclll de Lados los po.
c1eres taun1l1L(t.'<~lcosdd camhlo, 1'1 IllO!.(l!'d" 'lit mvoltwlón y fncLo­
tum de la sociedad reeonclllada; ellll clnlll' ohn'1'Il "n '1tl(! II'~qUIIlLIl­
eseacia todo el ineluctable proc'cso dlalécUc:o dI! la "lld,orla, la f~rlln
constructora del socialismo y de la soclcclad sin 1':::Llldoy Illn da:I''.'.,
la c:ase sabia y p~edestinada no tiene en la filosofia lllarxl:¡LIl UIl

esquema propio de recambio, carecé de formu]aciones ..tmpias, no
ha tenido tiempo de madurar programas de reestructuración ni cuen­
ta con organismos revolucionarios creados Por' ella. Para empezar
a construir tiene que tomar el Estado burgués, que ahora estará diri­
gidO por hombres del partido obrc¡::o, ros cuales en su mayor par~e
procederán de la burgu€sía. Pero aún hay más: nos dice Engels
"magistralmente" que ese Estado, aun habrá de experimentar consi-

- derrubles transformaciones anLes do haUat:.-se on condiciones de poder
reallzar sus nuevas 1'ullc',ones. E~ decir, que aun tendrá que ser par­
c'heado,- enja]bell.do, l'efO,1.IUln (0011 funcionarios del antiguo régl.

me!1, técnicos Cl11ifIcnllo~, IIlllltllrm' de alta graduación del régimen



derribado, policías profesionales dcI período prerrevoluciol11adoL - Y
cuando ya ,esfé_ a punto, haya manifestado su superioxidad frente
a la clase obrn:'a, y terminado con las veleidades revolucionarias de
slnd!:catos, soviets, consejos y afirmado su autoridad sobre, todos los

. secbares de la revoluc:ón, entonces es cuando ese engendro v'etusto
como el mundo, el Estado, empezará a construir el- socialismo. Pero
lo que saldrá de esa edificación será la sociedad totalitaria y los
estaIinismos de toda laya.

Por el conir.ario: los organismos de que dispone el prolehriarlo
desnllés de la vi-ctoria son los sindicatos, .'los consejos,\ los munIci.
pios. El Engranaje técnico' que articula todos esos organismos natu­
rales c"eados por la clase obr-era, a todos los niveles, es la organ'za­
ción federativa. En páginas anteriores ya hemos esbozado -cómo ope­
ran, Cómo deben y pueden ()p(f~ar esos organismos, sobre la marcha,
d3sde el primer minuto de la eclosión revolucionaria, sin necesidad
de pamhear, mmozar ni hacer la cirugía estética a ningún org.anis­
mo de la burguesía a -quien se quiere hacer pasajr c13mo eje e impul­
slón motora de la revolución.

Consejos, Sindicatos, Municipios

El consejismo luxemburguista está próximo al anarquismo y ~l
sindicalisIpo revolucionar lo, o anarcosindicallsmo; sobre todo el con·
sejismo"neo-". Cierto tipo de eonsejismo, sistema de consejos" aca,ba
desgraciadamente con la abdicación de tal sistema ante- una poten­
cia extraña, que ¡:'ealiza' una función gestora o arbitradora: el Es­
tado, por lo que el sistema, que se Ilama de consejos, no es sino una
éoa,'tada para la introducción final de aquél. De este modo se pone
de reHeve el or'g~n de ese consejismo, vasal1::l de la teología. pc1ítica
que, eil última. instancia, pone al hombre de rodillas ante lo's dirI-
gentes y p.I Estado, .

Técnicamente. coasojo es sinónimo d-ecomité. Conse'jode fábri­
ca, comité de fábrica; cons~jo local, comité local. En la revolución
rusa, el consejo l3e·llamó siOviets. Ya hemos visto que tratamiento

dio el p¡;lrtido bolchevique a los- soviets, o consejos, 13 comités de fá­
bricas o corporación local. '

Técnicamente, decImos de nuevo, 00 consejo o comité de fábrica
111:)es suficiontc para estructurar la economía cn régimen socialista
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de autoges~ión, el Único concebible' en régimen de consejos. No P'.l~·
de neva,:'se a cabo una planificac:ón socialista sobre la base de la
realidad esencial de consejo'o comité de fú'brica. El comité de fá­
brira, nom~, '.ldo dlrecLnmente por lbs trabajadores de la célula pn·
IJ.1aria de la producción, pide ser Integrado naturalmente en el sindi­
cato local de la industria, que coo.'"dl'na los diversos centros produc.
tivos de una misma Industria, en el plano- local. Los sldlcattls de 1n­
dustrla de una región, prlml!lt'o y dc un país, después, ·cstáncoordl­
nados en la F'ederncl6n Regional y ep la Federación Nac'onal de
industriá, respectivamente. Resumamos tos diversos hitos dp.l proce·
so cOOi"dlnac'¡')~de la industria: comité de fúbrica, sindicato local
de industria, federncl6n ,:'eglonal de industria, f·ederación nacional
de in::l.ustrla, federacl6n Internacional, si 1ues'e necesario. !MIsmo
p oceso paro. la agricultura: en la base, las colectivldadescampesi­
n:1,S, integradas en las federadones IDcales y comarcales d~ campe­
s'nos. Las federaciones regionales de campesinos, la fed',,:-ación na­
e'onal d'o campesinos. Por en, la federación internacional, si hublere
lugar. Los sindicatos únicos armonizan su actividad productiva en'
el plano local por un 'consejo local de economia. Las federaciones
regionales y nacionaJ.es de in dustria, así como las federa:clones cam·
pe3lnas; tien~ su cenlr.'o estadístico y coordinador en los cnnsejas
regionales y nacionales de ecanomía, respectivamente. Sin olvidar
el organisrr.o internac~onal de economía, coma co,prdinador de las

fed·eraciones internacionales de industria, si a ello hubiere lugar.

Es este uno de los varios esquemas posibles para el momentó de
la reestrocturación social, aunque, como és l6glco, la !1alnbra defl·
nlUva la dirán sobre cl terreno 'de los hechos, los '110m bres qne '}1(\­

b:-ún de asumir las serias responsabilidades dol cambia. De cualquier
modo, la reestructuración soclal!sta en lwntido autagestionarIo, 11')

se verá en la situaCión indigente de Engels, de utlUz:lr; pO'r necesi­
dad, las desacreditados servicbs del ES"ado burgués, pa!'a 'el trán­
sito al socialismO'.

La vieja tradición r·evo1uc¡Íonal'ia de la Internacional definió la
consecución d·el tránsllo al socialismo como "sustitución del gobier-.
nO' el::-los hO'mbres por la admini;;tración de las clIsas",

Esta de.finlcIón demasIado general, hay. qtle Interpretar'la en'un
sen~ido ,ampllo. el que, sin duda,le acordaron sus autores:. La au,.
lllinist'raclón d'e las cosas no se' llmitaría a la simple gestión de los
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asuntos económicos, slro que se extendería' a la adminIstración de
la cosa púbUca, es deiCIr,la gestión y organIzación de los municl¡:)!os
o comunas, hábito natural del hombre, y asiento de su vida polít'ca,
el}tlénda,<;c,de su ,sIstema de relaciones humanas, tanto como d'! su
a9t~vida'd económica, De manera que, comprendiendo la vIda huma­
na dos grupos de activldades esenciales, estreclhamente relaciona-
.das cntre sí, las productivo-económicas rOl" un lado" y las de rela­
ción político social ,por otro, la reestltucturación en sentido sociaHsta
deberá comprender estos dos grandes grupos de actividad humana.
La primera, po'r medio del federallsmo industr~al y agrario, como
hemo3 esbozado en las líneas que anteceden. La segunda, tendría de .
base la comuna autónoma y dispondría, asimismo, de nexos de rela­
ción a todos los niveles geográficos: la comuna, la federación re­
glonaÍ. iJ comarcal de comunas, la federación nadonal de comunas

. y la Fede,ración internacional, si hublere lugar. La comuna organi­
zaría la vida ciudadana: traIl&portes públicos, centros d';! distribu ..
c'ón, educación y sanidad, ur'baRismo y vivienda, ·arte· y cultura. La
comuna estaría representada, en los diversos niveles reseñados, en
los consejos de economía y supondría la .r:·epre.:sentacióndel facwr
humano integral, y el punto de vista estadística del ciudadano con­
sumidor, fin último de todo el proceso económico. De modo que, en
última ius,tancla, . los ,procesos económicos pOdrían 30r controlados
de dos modo por el ciudadano: desde el pr(ó;piosen() de las federa-';
ciones industriales, en tanto 'que prOductor y elemento d~clsorio en,
]os congesolS de las Industrias respectivas (Ói'gano supremo de pla­
nificación y contI'ol); y desde ",1 seno de los municipios o comunas,
en tanto que sujeto s:lberano, atento a todos llOSprocesos que· le
tend ían como punto de refe. encia en la nueva vida reconclllada.

Grupo OROBON FERNANDEZ

.en cualquier lugar de España
-- ...•- ..-.--... " .,....--.-------

En la '.'patria" del proletariado a raíz de la censura y 1:1 re­
presión a las ideas ajenas a la dirección impartidas por el pa~tido:
circula en voz muy baja. un credo "NO PIENSES, y SI PIEN­
sAs, NO HABLES, SI HABLAS, NO ESCRIBAS, SI ESCRIBES,
NO PUBLIQUES, SI PUBLICAS ALGO, DENUNCIA LO QUE;
HAS ESCRITO Y CONFIESA TUS ERRORES.
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narIz con s6!o ,estornudar. bio de la claudicaci6n política, s610(..
, ,Ninguno da'estos (.'llfermos cr6ni- ,a ca.mblo' d~ que rent:gara a, los{
cos, III nadie, hemos recibido ,aten-., ;pr.~lclpios y ju:s¡¡lciade;l.:sLa lUcha¡"~::;,
clón méd.ca den1nguI].a",c,lase: ha.cc¡)olo a, Ci:\IJ.¡O~ode que ,prOnUncltl.l:¡:¡"1t.0i

, más de ~os:año'Si.El e~,tado de.~de3-',:unap~labra;:de apo~~taslt~,contr~!J.t\
nutrición Y:,depauperaclQn; la ahe- ,DemucL'acla Representativa ... Nues-(

, mia generalizada, nos, má.'ntiene -a tro hermano de 'lUcha prefirió mo-'
muchos en estado de postración to- nr ... el dla 4 de' febrero falleció en"

, tal, S;!! fuerzas ya para mant,ener- un oscuro !lncón' de una de, e"tias'
. nos ~n p~é.,Aq:qí:helnos:~ido 'golpea- ,'..celdas ',~a¡?iadas Sin recib~r a~jst·en"

,dos de manera. t.a..lvajey .bru~ai,secl~ • ~'res dl¡;¡.smas, larúe ..el "( de,
i:;'(, han destrozado -'cabJZa's¡ rostroi.3:.y~fubtr'eró, etn idélaticas" Circunstan~¡!:
«:;',brazos apalos; ác'abillazos, de forma'; cias,' 'y después de habar solicitadOi,}!:
i/:t.:sistemática, celda. por celda. El mo~ asistenCIa médica para él por 'ra~'~;;

'Uvo para todaesta: barbarie es por- zones de humanidad. muere ,sm 're~·t'
que con' nosotros' ¡ha: 'ftacaSado 'toda' clbitla y por taIta de la. mIsma Ibra;.'.h ,experiencia diabólica del Comu- !hlm Ton'eS M:artíÍlez, de 29 años de'"

',~' ,nismo I'.iternJ.c~on:al.,los pJanes ~,i~ edad y qasi 11 de :preso. Vn mes má.s'·
¡,;} , C'GlóglCos,Y,de ~ei'r?r CJ~,H objeto, ~al:dé,' el. 7 ti-e: m~r¿o, 'muere de as:r,..
~~'' de l\;:habll1tarnos se."hanestrel1ado t1Xla otro de los nuestl'os,Adalber~Ñ\;!!(.CCI.ltra. la decisión de hombres que' to Misa: 'López, de 42ario.sdeedad\;~f
~pr;:prefieren: morir a claudicar,' " "y habiendo cumplido 9 años de Cár)
ni"" ',,' Desde el fondo ,cel. ' .' Sabemos que'
:;::'."de estas celdas donde agonizan má~,niuchosmás moriremos aquí. Nues-:'
;:,' ,de 400 presos anticomu.aistas Cuba- tra situación es-:qlUYdifícu, hay da·

~10S, nu~str~ vOz; dirigidaaJÓ3 Or~' cenas de, casol3G.lie req1.Úel1an Ur"l:,:
gahismos interna,cioriales y";prensa gentí.<;:ima.,'~t~!lc1ón,m,~diC'a.,La,;re;~~~:

,'occidental,par.e'ce que 'no ha sido presión: ha sido'ahorarecrud,ecida'!f::.'
, escuchada. ,Nuestra llamada de aU-t;:n un" intento estéril ,de ios coni1.i;!~::

xilio denunciando hBiCemeslil~"ad- 'nisltas por atemorizarniOS: con 1\).\1"

vil'tIendo que moriríamos aquí, es muertos., y hacerh()s claudicar. Con
"hoy una realidad t'I'iste, ,lucliUosa, :e,stos tres nuevos Mártires se ele"" '

indignante .. , han muelto tres nue~van ,ya a 4'74 (cuatrocientos seten.
vos presos políticos cubanos. '. "ta y cuatrO) los asesinados ell las

,El primero de ellos, Esteban Ra~ Cárceles Comunistas de Cuba hasta
mos Kessel" de 51 afios de edad y esta· fecha. , . ¿Es qué no habrM"

"niás de 9de preso.I:J.evabaalgún' algui'en que denurncie',a~ Cuba;' Sá.g7;~}
,tiempo enfermo, durante el cual nataría de los Derechos Humanost
jamás recibió' atención médica de 'por"e¿ltos asesinatos, por las tortu'"
ningún tipo. Al agravarse su esta- ras ,a que se nos someten, por ,la
do :de manera visible, nos dirigimos violación de los más elementales
a las-,:tí.utoridades. del Penal, so11,. principiOiS de humanidad? SI, CRE~
citando asistencia médica para el" EMOS QUE ESTA VEZ ALGUIEN.
moribundo. Los comunistas ofre- NOS ESCUCHARA. , ' :', ,',
cieron laasJstencia pero sólo a cam Presos Políticos Cubalt&!.·

.< "




